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LA UNIOM Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS 

Doii.-.ailo sociii!: MADRID, OAT.LE DE OLÓZAGA, NUM 1 (Paseo rte Recoleto») 

G A R A N T Í A S 

Ciipitül 
Priirií's 

socirtl efectivo. 
y reservas. 

TO'J'AL. 

PtíHftüB 1-2.CK)0.000 
44.028.64.5 

56.028.G45 

33 AÑOS DE EXISTENCIA 

SEGUROS CONTRA INCENDIOS 
Esta gran Qompmin nacional asegura 

contra los riesgos de ¡nceiiilio. 
El gran desarrollo d(i sus operaciones 

acredita la coiifl'aiiza que inspira al piíbü-
co, liabioiido pagado por siniestros desde 
el afio 18lil, de su fiiudatiiín, la suma de 

g pesetas (54.650 087,42 
5..1) 

SEGUROS SOBRE LA VIDA 
En este ramo de seguros contrata to­

da clase de combinaciones, y especialmen­
te las Dótales, Rentas de educación, Ren­
tas vitalicias y Capitales diferidos ¡I pri­
mas iiuiH reducidas que cualquiera otra y 

Gompaflía. 
bdirección en Cart.igena: Sra. Viuda de Soro y C , Ptaxa d< lo> Cabtlloi Mim, 
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FAFiL E mm 
ÜperacioDes al toülado y a pla­

zo en toda clase de valores coliza-
bles en Bolsa. 

COMISIONES REDUCIDAS 
CAUTIVO P U B E Z L U B B K 

12, CASTELLINI, 12 

LO OE LOS TDimS 
CÜDIÍDLW nioiioiJulizando la alen-

cioii el desgravi'iado suceso d-e las 
Tunas. 

Ni las declaraciones de los ge 
nerales, que por su gravedad han 
merecidü un Hpercibifnienlo' del 
general Azcárraga; ni la cileslión 
políllca que parece encontrarse en 
vías de arreglo; ni la presentación 
del embajador délos Estados Uni­
dos a la Reina, cuyo acto estaba 
señalado para hoy, son motivos 
bastantes á restar á aquel desa-

gi'adable suceso nada del interés 
que España ha i uesto en su expli­
cación. 

A la hora que escribimos estos 
renglones no sabemos lo que ha 
pasado fuera de lo que dijo al par­
le oflciai. El gobierno puso un te­
legrama al general Weyler pidién­
dole detalles, y el general ha con­
testado que en breve y sin gran 
esfuerzo será recuperado el pua-
blo de las Tunas. Detalles no da 
ninguno y este silencio nos hace 
sospechar si el suceso tendrá im­
portancia mayor que la que se le 
asignó en up principio. 

Bien hacíamos en nuestro edito­
rial del sábado al de -̂ir que el ge­
neral Luque no dejaría consentida 
la victoria de los í'ebeldes; er ge­
neral Weyler lo asegura en lacó 
nico telegrama; Victoria de las 
Tunas volverá á nuestro poder del 
cual no ha debido salir; pero apar­
te de que eso no constituirá un su­
ceso jubiloso, porque dada la gue­
rra que hacen los mambises aban­

donarán la población sin combatir 
en el momento en que se presente 
ante ella una fuerte columna, el 
efecto moral alcanzado por el ene­
migo no quedará Ijorrado en mu­
cho tiempo. 

El asedio de Victoria de las Tu­
nas durante quince días, sin que 
nadie .se entere, pono de manifies­
to una cosa grave; que el ejército 
uo tiene coníldentes, al menos en 
aquella parte de la isla y que entre 
dicho pueblo y aquellos desde los 
cuales ha podido recibir socorros 
no hay fuerzas destacadas ni co­
lumnas volanles para sostener ex­
peditas las comunicaciones. 

La opinión alarmada husca an­
siosa una explicación al desastro­
so suceso de las Tunas y no la en­
cuentra; pero en cambio, al devo­
rar los periódicos para saber noti­
cias do la campaña, se entera de 
muchas cosas que significan aban­
dono. 

El Heraldo de ayer, refiriéndose 
á manifestaciones hechas por el 
coronel de Infantería de Marina 
señor Sielma, (Sicluna debe ser), 
di'-e que la guarnición de la plaza 
perdida la daba medio batallón de 
aquel cuerpo, del cual fue jefe di­
cho señor hasla que ascendió á 
coronel. Otro periódico dice que 
estaba formada por fuerzas del ba­
tallón que equipó y envió á la gue­
rra el principadode Asturias. Y co­
mo de ser cierto lo que el señor 
Sicluna dice, las fuerzas de Mari­
na de que se trata proceden de 
Cartagena, no hay que esforzarse 
en demostrar la ansiedad que sen­
tiré esta población por saber lo 
que ha ocurrido en las Tunas, dcm-
dc había treSMenlos soldados y 
hatt caidb prisioneros óchenla y 
siete. 

¿Dónde están los restantes? ¿Lu-
cli,^ron por abrirse paso y lo con­
siguieron? 

V ênga la explicación de ese su­
ceso desagradable y salgamos de 

j dudas. 

'ftfWtCVK, 
S I T I O I>K G I B R A L T A R 

J:} de Septiembre de 1782 

M.ls de tres afios hacia que España é 
Iníílaterra habían roto las hcstilidades. 

Gibraltar, el trozo de territorio espa­
ñol que el abandono de unos y la insa­
ciable rapacidad do otros había robado 
A quienes la naturaleza Idzo sus dueños, 
so hallaba bloqueado por loa españoles 
casi desde la declaración de guerra, 
sin que ni un momento cejaran en su 
empeño, no obstante la derrota que su­
frió la escuadra del almirante D. .Juan 
de Langarra en 1780 en aguas del cabo 
deSan.Viceute, y, tener que sostener 
un fuerte ejército en las Baleares, para 
recobrar los puntos que hablan caido 
en poder de los ingleses. 

Cuando la conquista de Menorca fué 
un hecho, las tropas y buques que re­
cobraron á Malión fueron destinadas al 
bloqueo de Gibraltar, y entonces el si­
tio tomó verdadera importancia por­
que las fuerzas de mar y tierra que á 
el concurrían eran muy nanieix)sas. 

Después do haberse visto cuan inúti­
les eran las varias baterías y otras 
obras que se construyeron para apagar 
ó debilitar los fuegos de la plaza, el du­
que do Crillóa á quien se le había con­
ferido el mando de los 40.000 soldados 
franceses y españoles que se reunieron 
en eJ campo de S&n Hoque, recabó de 
ios principales jefes proyectos para de 
una vez echar del disputado peñón á 
los sagaces intrusos. 

Notabilísimos fueron el del intrépido 
marino Don Antonio Baroeló>el del con 
de do Aranda, el del almirante francés 
conde de Estaing y el del ingeniero ge­
neral don Silvestre Alvarco; pero por 
considerarse más realizable y do rai'is 
seguro éxito el del ingeniero francés 
Mr, D' Arzón, que consistía en el ata­
que a la plaza por medie de baterías 
flotantes de su invención, fueron des­
echados aquéllos y puesto en práctica 
éste. 

Se construyeron diez baterías flotan­
tes que no eran ra;'s que grandes bar­
cazas insumergibles de madera, y pro­
tegidas con planchas de hierro y sacos 
de lana encajonado» entre, corcho. Si­

guiendo el plan del mencionado Mr. 
D*" Arzón el 13 de Septiembre de 1782 
partieren de Puente Mayorga las bar­
cazas, y á laa diez de la mañana y á 
unas 140 toesas de la plaza, entre el ba­
luarte real y el muelle viejo, rompieron 
el fuego se^idamente los 220 cañones 
que llevaban é igualmente los 1113 do 
las baterías de tierra, arrojando por lo 
tanto sobre Gibraltar una verdadera 
lluvia de bombas y balas de todos los 
géneros. 

Las baterías del peñón conteotaron al 
fuego con igual tenacidad, trabándose 
un combate horrible, más por lo es­
truendoso (dícese que el cañoneo so oyó 
á muchas leguas y que el peñón retem­
blaba como si su enorme mole fuera & 
rodar por tierra' que por las víctimas 
que causó en un prinoipip. 

Todo el día duró la lucha, sin que la 
victoria pareciera inclinarse á ninguna 
de la9 dos partes, si bien se yió que la 
fortuna no favorecía á los espatiolea, 
porque el fuert^ viento que reinaba no 
permitió á su escuadra tomar piírte en 
la contienda. 

Cuando cerró la i^pclje el combate ^o-
mó otro giro, pues los ingleses logra­
ron inc!en(^iar con balas rojas las barpa-
?a8, dando con esto motivo á actps de 
sublime arrojo. 

El combate se interrumpió, y tanto 
el ejército aliado como los ingleses se 
dedicaron á salvar Ips 5.000 hopbrcs 
que tripulaban las baterías, en medio 
de la oscuridad de la noche. 

Esta fué la última empresa formal 
que España ha realizado para acabar 
con lo que para ella es padrón de igno­
minia. 

Nuestras pérdidas ascpndieron & más 
de mil muertos, gran número de herí-
dos, quinientos prisioneros, y además 
perdimos también la nrtilleria yniutii-
ciones do las ').<\roaziu-¡., 

K\ yitio ó bltmiiyo (.•.jiUiuaó, .'iuiu|ue 
li'),Í!uncnto, hiíiíM iivic Tur lirniíida la 
p;iz (le 
1783, 

Ver.sitllcij en .Septiembre de 

CESAR. 
(Prohibida la reproducción). 

AYER Y HOY 
Con este título y con motivo de la 

rendición de yiotoria de las Tunas, pu. 
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habéis puesto pálida como una difunta y tembláis 
como si tuvieseis tercianas. ¡Oh! yo lo conozco; mi 
separación os ha puesto en este estado y el senti­
miento que os causa mi partida os hace tiritar como 
una tórtola metida en agua. 

La ma.-quesa volvió en si de aqueíl desvanecimien­
to. Zumbaba en su cabeza la noticia que acababa de 
oír y necesitaba escucharla de nuevo aunque para 
ello tuviese que hacer uso de todo su valor. 

—¿Y esos jóvenes tienen que marchar también? 
preguntó con ansiedad. 

—Esta misma noche. 
—¡Oh! 
— ¡Qué es eso! ¿os repite el ataque? ¡No creía que 

tuvieseis una sensibilidad tan esquisitfl! 
— No es nada. 
—Me alegro. Gracias á Dios: ya siquiera miráis 

de otro modo. Pero escuchad; se sienten carruajes y 
esa es la señal segara de que vienen algunos convi­
dados. 

—En efecto, contestó Margarita. 
— Pues reponeos, no sean que conozcan en vos el 

sentimiento que os oprime. 
La marquesa hizo un esfuerzo y quedó tranquila 

al parecer. 
Pasado un instante dijo esta. 

ración es que en esta misma noche tengo que par­
tir. 

—¡Partir vos! exclamó Margarita algún tanto se­
ría. 

— Sí. 
—¿\ dónde? 
—A Holanda. 
—¿Y qué vais á hacer allí? 
—A conferenciar con el príncipe do Oranje. ¿No 

03 lo he dicho? Ya veis que aun sigue mi misión se­
creta. 

Margarita quedó aturdida por un momento: el 
marqués levantó las manos al cielo trágicamente. 

— ¡Ay, Dios mío! dijo ella. ¡Quién había de pen­
sar una cosa semejante? 

— Es un plan vasto, inmenso, descomunal. Todo él 
está encargado á seis personas; pero seis personas 
capaces de conquistará seis mundos. 

—¿Y quiénes son? 
—Los cinco jóvenes que presentasteis al rey des­

pués que salvaron á Medinaceli, y yo. 
Esté golpe imprevisto, rudo y violento, hizo dar 

un peqiiefto grito á Margarita, ¡Tan grande era el 
amor que profesaba á León Bravo! 

—¿No os lo dije? prosiguió el marqués; ahí tenéis 
(,] atacitie de nervios. Animo, esposa mía, ánimo. Os 

reunidas como otros tantos rayos que coavergian cq 
si misma, la presentaban mas brillante y mas en­
cantadora. 

El bueno del marqués no estaba prevenido para 
ver semejante serafln y sintió, como era consiguien­
te, que su corazón se inquietaba, su pecho se encen­
día, su rostro se inflamaba, y todo su ser suft-ía un 
trastorno completo. 

—¡Oh! ¡oh! oh! exclamó no pudiendo contenerse; 
estáis doblemente hermosa de lo que we había ima­
ginado. ¡Diábolo! como dicen los italiaoop;.por mas 
que os miro, mas tesoros de gracias encuentro en 
vos. ' . 

—Marqués. Eso consisto en que nie miráis con loé 
ojos de la lisonsoja, contestó Margarita. 

—No lo permita el cielo. ¡Yo miraros asi! ¡yol..., 
¡yo! Vamos; vos no conocéis lo que me estáis haelón-
do sufrir con... Pero dejemos esto: siempre qtté bíí 
hablo de ciertos particulares liie ponelá tááli eál̂ Ü y 
no quiero que ni la sombra de una nube empalie 
ese rostro de ángel. 

—Hacéis bien. ¿No ha venido ningún oonvidadoí 
—Aun no es hora todavía. 
— ¡Ah! ,,, . 
—Tenemos lugar para hablar un mora^to, prosi* 

guió el marqués; en el corto tiempo que esitóy en 


